
Charlotte Bunch
y Claudi

a travesía
mujeres lesbia

por el feminisr
internado

Universidad de Rutgers

Centro por el Liderazgo Global de las Mujeres



La travesía de las mujeres
lesbianas por el feminismo

internacional

Charlotte Bunch
y Claudia Hinojosa

THE STATE UNIVERSITY OF NEW JERSEY

RUTGERS



D.R. © 2000, Charlotte Bunch y Claudia Hinojosa

Diseño y tipografía: Sandra Luz Barbosa

Impreso en Programas Educativos, S. A. de C. V.
(Calz. Chabacano 65, local A, col. Asturias,

México D. F.) en mayo de 2000.



CUANDO NOS CONOCIMOS EN 1980 EN COPENHAGUE, DINAMARCA, durante el Foro
no gubernamental de la Conferencia Mundial del Decenio de la Naciones
Unidas para la Mujer, nos identificaron la visión y el deseo compartidos de

articular nuestro feminismo con nuestro lesbianismo. Ambas habíamos llegado a la
reunión esperando ver el crecimiento del feminismo a escala mundial, y decididas a
que el lesbianismo se discutiera en ese evento.

También sabíamos cómo este tema se podía usar para dividir a las mujeres, a
partir de la fisura norte-sur, y queríamos confrontar el estereotipo de las lesbianas
como mujeres exclusivamente blancas, de clase media y de los países ricos. Nues-
tro feminismo lesbiano se había desarrollado en el contexto del movimiento de
mujeres en nuestros respectivos países —Estados Unidos y México— y vinculába-
mos sus posibilidades de desarrollo con el surgimiento del feminismo alrededor del
mundo. En Copenhague no sólo descubrimos cuántos puntos de vista compartía-
mos; también establecimos contacto con lesbianas de otros países, con quienes co-
laboramos desde entonces.

Este artículo narra experiencias de la presencia de las lesbianas en el contexto
de las conferencias mundiales de Naciones Unidas sobre mujeres. Las lesbianas se
organizaron durante todos estos eventos, desde la Conferencia Mundial del Año In-
ternacional de la Mujer, celebrado en 1975 en la ciudad de México, donde se pro-
clamó el Decenio de las Naciones Unidas para la Mujer, hasta los eventos del fin
del decenio en Nairobi, Kenya, en 1985, y la Cuarta Conferencia Mundial sobre la
Mujer, diez años más tarde en Beijing. Para recorrer este periodo, alternamos nues-
tras voces contando la historia como cada una de nosotras la vivió. Tomamos como
marco las conferencias de las Nacionas Unidas por ser una experiencia que compar-
timos y por ser, a la vez, un punto de referencia común para mujeres de diversos
países. Es más, los eventos (particularmente los foros no gubernamentales) que gi-
raron en torno a esas conferencias se convirtieron en lugares de reunión que refle-
jaron el crecimiento de las acciones organizadas de mujeres alrededor del mundo
durante esos años.

Las Naciones Unidas ciertamente no crearon ni el feminismo ni el activismo de
las lesbianas a escala internacional, y sus impulsores oficiales han sido con frecuen-
cia hostiles a ambos. No obstante, sus reuniones se convirtieron en puntos de refe-
rencia para mujeres de todo el mundo y abrieron espacios públicos en los que los
grupos feministas podían colaborar, al tiempo que patrocinaron eventos en los que
las mujeres desarrollaron sus contactos internacionales y su experiencia política. De
manera similar, los movimientos de mujeres en casi todas las regiones se han mos-
trado temerosos del lesbianismo, al tiempo que el feminismo abrió el contexto tan-
to ideológico como organizativo para que las lesbianas se hicieran visibles y desa-
fiaran la homofobia. De esta manera, tanto las conferencias mundiales de las
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Naciones Unidas como el desarrollo de los movimientos de mujeres alrededor del
mundo han contribuido —con frecuencia a su pesar— al desarrollo del feminismo
lesbiano a escala mundial.

Sin duda, el activismo lesbiano internacional no ocurre sólo en relación con el
movimiento feminista o las conferencias de Naciones Unidas. Este activismo tiene
un vasto espectro de expresiones culturales, que a veces se relacionan más bien con
el movimiento gay o deciden permanecer autónomas. Aunque nosotras hacemos re-
ferencia a otras formas de organización de las mujeres lesbianas, este artículo no
pretende abarcar la diversidad y la increíble riqueza de la vida política internacio-
nal de las lesbianas. Nos enfocaremos más bien en la relación del lesbianismo con
los movimientos feministas, en contextos muy particulares, que son los que cono-
cemos y consideramos que pueden desempeñar un papel decisivo en promover los
derechos de las mujeres lesbianas a escala internacional.

Una turbulencia imprevista

México, D. F., 1 de julio de 1975:

No podemos más que lamentar la manera en que algunos grupos feministoides han con-
vertido a la Tribuna (el evento no gubernamental paralelo a la conferencia oficial de las
Naciones Unidas) en un carnaval, en un vulgar cabaret... En nombre de la liberación
femenina, estos grupos han exhibido su cinismo y su descaro ... i Qué vinieron a hacer y
qué reclaman las lesbianas? ¿Esperan ahora inscribir su patología en la Carta de los De-
rechos Humanos? ¿Están reclamando acaso el patético derecho a hacer alarde de su abe-
rración sexual?... Ellas han desacreditado esta conferencia y han distorsionado los ver-
daderos propósitos de la emancipación femenina...

refunfuñaba uno de los editorialistas de Excéísior, el periódico mexicano más pro-
gresista en ese momento.

Habiendo vivido toda mi vida en la ciudad de México, observaba estos "inci-
dentes", sorprendida y confundida, desde los oscuros rincones del clóset. Para enton-
ces tenía plena conciencia de mi lesbianismo: ya me lo había "confesado" a mí mis-
ma, a mi pareja, a mi familia y a un par de amigos cercanos. Pero hasta allí llegaba
entonces mi posibilidad de expresar mi vida amorosa, siendo una estudiante de
música de la clase media urbana que había conseguido una precaria independencia
económica. En ausencia de un movimiento social que articulara la presencia social
de las mujeres lesbianas, no participé, pues, en lo que fue la primera discusión pú-
blica del lesbianismo en México.

Como no tengo una experiencia directa de ese evento, lo reconstruyo a partir
de un artículo de Francés Doughty que apareció en la primera edición de Our Right
to Love ("Las lesbianas y el Año Internacional de la Mujer. Informe sobre tres con-
ferencias") , de recortes de prensa que me proporcionaron Judith Friedlander y los
Lesbian Herstory Archives de Nueva York, y de una entrevista con Nancy Cárde-
nas, luminosa figura de la comunidad lesbiana mexicana y prominente directora de



Charlotte Bunch y Claudia Hmojosa

teatro, quien no había planeado ir a la conferencia, pero asistió al taller sobre les-
bianismo a raíz de la invitación personal de una amiga.

Nancy nos cuenta: "De pronto tenía yo como a 40, 60 o tal vez 100 periodistas
a mi alrededor, ¡como Sophia Loren en la Via Appia! No lo podía creer. El asalto
era agresivo: '¿Es usted lesbiana?' '¿Quiénes más lo son?' '¿Por qué aceptó venir?'
'¿'Qué significa esto?'"

Esto "significaba", entre otras cosas, que Nancy era el único rostro familiar para
las tropas de reporteros mexicanos que rodeaban la entrada al pequeño salón que
consiguieron las organizadoras para el primer foro sobre lesbianismo en la conferen-
cia. Su presencia allí, como una figura del mundo de la cultura en México, no sólo
ofrecía material para "hacer noticia", sino que confrontaba la manera en que la
prensa se había referido al lesbianismo durante el evento. El tema había sido, en
efecto, registrado como una extravagancia importada, completamente ajena a las
mujeres mexicanas y a "los legítimos intereses de las mujeres del Tercer Mundo".

Ciertamente, nadie anticipaba que esa conferencia se convertiría en el foro
para la primera discusión pública sobre el lesbianismo en México. El evento había
sido organizado por el gobierno, el cual asignó como jefe de la delegación mexicana
y como presidente de la conferencia al procurador general, Pedro Ojeda Paullada,
y la esposa del presidente Luis Echeverría, María Esther Zuño de Echeverría, dio la
bienvenida a los asistentes a la reunión subrayando que "el hombre y la mujer no
pueden concebirse aislados... la participación de las mujeres en la vida ciudadana
es una tarea que no acepta desviaciones..."

De esta manera, para muchas fue una sorpresa que esa reunión internacional se
convirtiera en el marco para el primer intercambio fructífero entre lesbianas
mexicanas y mujeres organizadas de muchos otros países. Fue a través de una femi-
nista latinoamericana que vivía en Estados Unidos como se estableció el contacto en-
tre las asistentes a la conferencia y la comunidad lesbiana en México. Tras varios días
de investigación, ella obtuvo el número de teléfono de Nancy Cárdenas para invitarla
al taller de la Tribuna. Para entonces, Nancy ya había estado trabajando por casi cua-
tro años con grupos de lesbianas y homosexuales que se "equipaban" para salir del
clóset. El Frente de Liberación Homosexual se había formado desde 1971 (año en que
se empezaron a organizar también los primeros grupos feministas). En el frente se ha-
cían lecturas, se disctutía la ley y se emprendió una "guerrilla cultural", que consistió
en abordar en privado a intelectuales, psiquiatras y periodistas para que la opinión pú-
blica dejara de referirse a la homosexualidad como una "perversión" o un delito.

Fue en el marco de la cobertura de la Conferencia del Año Internacional de la
Mujer cuando la palabra lesbiana se imprimió por primera vez en un periódico res-
petable en México. La primera plana de Excélsior del 24 de junio de 1975 informa-
ba: DEFENDÍAN CHICAS DE ESTADOS UNIDOS EL HOMOSEXUALISMO. El término ksbianis-
mo aparecía, con todo y sus estridentes efectos, en las páginas interiores, en un
reportaje que describía cómo una "niña" australiana, Laurie Bebbington, represen-
tante de los Sindicatos de Estudiantes de Australia, subió "valientemente" al estra-
do para defender el derecho de las mujeres al lesbianismo.
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Otro importante diario mexicano, Novedades, en una nota con el encabezado
ARMÓ LA GORDA, informaba que Francés Doughty, del Grupo de Mujeres del Nation-
al Gay Task Forcé de Estados Unidos, demandó que el programa de la Tribuna in-
cluyera el tema del lesbianismo. El artículo también incluía extractos de la inter-
vención de Laurie Bebbington:

En este salón se encuentran mujeres solteras, mujeres sin hijos y mujeres que han elegi-
do amar a otras mujeres. La aceptación del matrimonio obligatorio y de la maternidad
como único destino de todas las mujeres no sólo cancela nuestra posibilidad de elegir,
sino que degrada y ofende las formas de vida de muchas de nuestras hermanas aquí pre-
sentes ... Yo estoy orgullosa de decir que soy lesbiana, de afirmar que he elegido amar a
otras mujeres.

La nota describe tanto la ola de aplausos que desató esta intervención como las
agresiones verbales: "¡Sáquenla!", "¡Vete a ver al médico!"

La Comisión Lesbiana Internacional (International Lesbian Caucus), confor-
mada al inicio de la reunión por mujeres de varios países, también cuestionó la ex-
clusión del lesbianismo de la agenda del evento en un artículo publicado por
Xilonen, el diario de la Tribuna:

En todo momento se asume que nosotras no existimos o que sottibs un grupo reducido
de mujeres desviadas ... Se asume que todas las mujeres son heterosexuales ... Los este-
reotipos de los roles sexuales son el principal mecanismo mediante el cual se mantie-
nen las relaciones opresivas entre hombres y mujeres. Y esta conferencia ha ratificado
estos estereotipos al decidir ignorar en su programa la existencia de las mujeres lesbia-
nas. Los temas importantes de esta conferencia han sido introducidos por las partici-
pantes mismas a través del uso del micrófono en los espacios menos estructurados y
durante los talleres...

Luego de varias intervenciones de las lesbianas en las sesiones plenarias, se pro-
gramaron los talleres sobre lesbianismo, y las organizadoras observaron con asom-
bro la respuesta positiva a esta convocatoria, al tiempo que el público saturaba los
pequeños salones destinados a estas sesiones imprevistas. Dichos talleres no sólo
fueron la primera ocasión en que se discutía abiertamente el lesbianismo en Méxi-
co, sino que abrieron el úncio espacio durante la Tribuna para que las mujeres dis-
cutieran el tema de la sexualidad. Las participantes abordaron diversos aspectos del
feminismo lesbiano, que incluyeron la experiencia de dos madres lesbianas. Un gru-
po de lesbianas mexicanas envió un texto al taller para que se leyera durante la se-
sión; en él hablaban sobre su lucha contra la autodenigración. Adicionalmente, se
realizaron reuniones privadas donde las mujeres celebraron esta presencia inespe-
rada en la Tribuna, y discutieron en un espacio más íntimo sus vidas y las posibili-
dades de organizar un movimiento más visible.

Si bien ni la Tribuna ni la conferencia gubernamental dieron seguimiento a
esta irrupción del lesbianismo, ni emprendieron ninguna acción para apoyar el tema
—que la mayoría continuaba percibiendo como un escándalo—, la palabra lesbiana
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ya había hecho acto de presencia en el Año Internacional de la Mujer de las Na-
ciones Unidas y en el decenio que le seguiría.

Nancy Cárdenas recuerda haber sido prácticamente "arrancada del clóset" por
las circunstancias, que "sencillamente, me rebasaron". Ése fue el caso de muchas
otras lesbianas mexicanas durante la conferencia de 1975. El momento de transfor-
mar nuestras redefiniciones individuales en un proyecto colectivo y en una presen-
cia pública en el escenario político mexicano, así como en el movimiento lesbiano
feminista internacional, vendría unos años más tarde.

Durante los años que siguieron a la conferencia de 1975 en México, descubrí
el feminismo como una nueva comprensión de ¡o político. Así, el movimiento de mu-
jeres empezó a redefinir mi vida, a validar mi experiencia de la sexualidad, a esti-
mular mi imaginación social y a articular mi participación política. De esta manera
pude ser parte de la salida del clóset del movimiento lésbico-gay mexicano en 1978.
El movimiento también se hizo visible alrededor de ese año en otros países latinoa-
mericanos, como Brasil, Colombia y Costa Rica.

Además del crecimiento del movimiento feminista, algunos otros factores fa-
vorecieron la aparición pública del movimiento lésbico-gay en México hacia fina-
les de los años 70: los espacios democráticos que la reforma política de 1977 abrió
—a pesar suyo—, un breve periodo de ilusoria afluencia económica y, en general,
un clima de nuevas expectativas sociales. Los años de 1978, 1979 y 1980 fueron un
periodo de actividad intensa para el movimiento. Introdujimos la discusión del
heterosexismo y la importancia del tema del lesbianismo a los grupos feministas,
participamos en coaliciones como el Frente Nacional por la Liberación y los Dere-
chos de las Mujeres (FNALIDEM) y el Frente Nacional contra la Represión (FNCR), ini-
ciamos el diálogo con los sindicatos universitarios y con las nuevas instituciones
sexológicas. La primera marcha del orgullo gay se organizó en la ciudad de México
en 1979. A escala internacional, establecí contactos personales con el movimiento
gay de España en 1977, luego de participar en la primera manifestación lésbico-gay
de la era post-franquista en Barcelona. En 1979 me sumé a un pequeño contingen-
te mexicano que participó en la Conferencia de Gays y Lesbianas del Tercer Mun-
do de Estados Unidos, que Culminó en la grandiosa Primera Marcha Nacional en
Washington D.C. Así es que fue en un espíritu más bien eufórico como llegué en
1980 a Copenhague para la Conferencia del Decenio de las Naciones Unidas para
la Mujer, movilizada más por la promesa de establecer contacto con feministas de
todas partes que por el llamado a los temas oficiales de la conferencia: "Igualdad,
desarrollo y paz".

Claudia Hinojosa

Las redes internacionales de lesbianas

Una calurosa noche en Tokio, en julio de 1971, me escapé de las reuniones que me
habían llevado a Japón para ir a conocer un bar de lesbianas con una amiga femi-
nista heterosexual y su amigo gay, que conocía la ciudad. Yo había comenzado mi


